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      PRÓLOGO




      La vida es un continuo danzar de decisiones, en eso se sintetiza nuestro mundo. Nos guste o no, queramos o no, vivimos continuamente en una toma de decisiones, pues hasta cuando creemos que no decidimos lo estamos haciendo. Siempre debemos escoger una opción de entre varias posibles y después soportar las consecuencias que vengan al respecto. Puede que escojamos la opción correcta, en cuyo caso no habrá que lamentar nada, pero también podemos errar con la decisión elegida y equivocarnos. Por ese motivo es necesario meditar antes de tomar una de esas determinaciones que resultan transcendentales, de las que llevan a crear un antes y un después en nosotros. Cada gesto o palabra nos aboca a nuestro sino, se convierte en la brújula que nos guiará, que nos abrirá un camino que variará en función de la resolución elegida; no en vano somos las decisiones que tomamos. Pero en ocasiones, la vida nos pone tan al límite que no podemos pararnos a pensar o reflexionar. De pronto, algo en nuestro interior enciende una luz roja que indica peligro, y la única salida viable que vemos es la actuación; surge lo que se denomina miedo. Un temor que tan solo busca una cosa: hacernos actuar. Aunque a veces solo actuamos por una única causa, porque no nos queda más remedio, porque hemos agotado todas las vías posibles antes de llegar al punto más tajante y riguroso.




      Precisamente en esa medida casi draconiana se encontraba Azucena, una doctora especializada en traumatología. Ella había escogido la única opción que le quedaba y no paraba de cruzar los dedos para que fuera la acertada y no dañase a nadie más. Porque Azucena no solo temía por ella, lo que más miedo le producía era el sufrimiento de las personas que quería. Por eso, mientras se encaminaba a la comisaría, no dejaba de observar a su alrededor ni paraba de rogar a Dios para que aquel infierno acabase de una vez por todas.




      Azucena trabajaba en las urgencias del hospital de Oviedo, ciudad donde había nacido y residía, y era la mediana de tres hermanos. Por encima de ella, y cuatro años mayor, estaba Nicolás, abogado de profesión, que ejercía y vivía desde hacía unos años en Madrid. Estaba casado y esperando la llegada al mundo de su primer hijo, Pelayo, así lo iban a llamar. Por debajo de Azucena, y cinco años menor, se encontraba Covadonga, la benjamina de la familia que un día decidió marcharse a Alemania a realizar un master en Economía. Tras acabarlo, una oferta laboral de una importante multinacional la persuadió para fijar su residencia en el país germano.




      Los padres de Azucena hacía unos años que se habían trasladado de Oviedo a Gijón, ciudad natal de su madre. Residían frente a la playa de San Lorenzo desde que su padre, Simón Carbajal, se jubiló. Simón era un hombre muy familiar, y por ese amor a los suyos se entregó en cuerpo y alma a su trabajo de contable. Matilde Arango, la madre, aparte de llenarlos de amor, se pasó la vida ahorrando para pagar a sus hijos una carrera. Aunque también guardó un poco para poder cumplir su sueño y terminar la vejez viviendo frente al hermoso mar que bañaba la costa gijonesa y toda su infancia y adolescencia: el Cantábrico. Y con los polluelos criados y lejos del hogar, Simón y Matilde consiguieron realizar su aspiración.




      Pese a que Azucena no tenía a su familia a su lado ni se veían a diario, su relación era fuerte y estrecha. Para ella eran lo más importante de su vida, por eso temía que pudieran estar en peligro, al igual que lo estaba ella. Sabía que ellos habían sido víctimas del rencor de Yago, quien los hizo sufrir para castigarla y doblegarla a su voluntad. Porque Yago Junquera Miller era un maldito infame con rostro angelical y sonrisa embelesadora al que solo le importaba cumplir su objetivo, fuera de la forma que fuese; era justo lo contrario a lo que todos creían. Y ese era el pecado capital que había cometido Azucena, el que nunca perdonaría Yago, haberlo descubierto, haber desenmascarado la maldad que contenía su persona y que escondía a los demás.




      Antes de entrar en comisaría, Azucena miró con angustia a los alrededores. Con celeridad, sus ojos realizaron una visita guiada del entorno, recorrieron todos los puntos de la calle: el derecho, el izquierdo, el trasero, el frente… Todo parecía normal, o al menos eso quería pensar ella. En cuanto pisó el pavimento grisáceo y rugoso de la comisaría le temblaron las piernas, casi sintió vértigo, e inhaló una honda bocanada de aire hasta inflar al último de sus alveolos. Después suplicó a sus piernas que prosiguieran andando hasta llegar al mostrador que presidía la comisaría para apoyar su tembloroso cuerpo en él, y rogó a su voz permitirle hablar con la mujer policía que se encontraba justo detrás. Al fin llegó a él, aunque con el corazón tan desbocado que creyó que la brusca y elevada palpitación le haría fenecer.




      —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? —interpeló la mujer policía, observando la extrema lividez que el rostro de Azucena exhibía gracias al temor acumulado.




      —No sé… no sé con quién debo hablar —titubeó, le seguía faltando aliento, fuerzas, valor…




      —Si me dice para qué ha venido yo le diré con quién debe hablar, señora.




      —Vengo para poner…—La voz se le ahogó.




      —Señora, ¿se encuentra bien? —inquirió la agente.




      —Vengo… vengo… —Azucena desatendió la pregunta de la mujer policía, solo quería concentrarse en lo que debía decir. Se armó de coraje y respiró hondo de nuevo—. Vengo a poner una denuncia —declaró de seguido.




      —¿Y a quién quiere denunciar?




      —A mi ma… —Las palabras volvieron a esfumarse, el miedo la gobernaba una vez más.




      —A su ma… ¿madre? —preguntó la agente, mirándola vigilante.




      Azucena negó con la cabeza y las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas.




      —¿A su marido? —preguntó a renglón seguido, y el llanto de Azucena se acrecentó a la par que asentía—. Cálmese, señora, por favor —solicitó la agente, saliendo de inmediato del mostrador—. Venga conmigo a una sala en la que podrá hablar con calma y me explicará por qué motivo quiere denunciarlo; luego le atenderá el compañero apropiado.




      La agente arropó con uno de sus brazos a Azucena, que era incapaz de sosegar el silencioso llanto. La condujo a una pequeña sala casi vacía, solo la vestían una mesa y tres sillas, y ambas se sentaron.




      —Tranquilícese y dígame cómo se llama, señora.




      —Azucena —respondió gimoteando—. Me llamo Azucena Carbajal Arango.




      —Muy bien, Azucena, soy la agente Pineda y quiero que sepa que la voy a ayudar cuanto pueda. Pero antes de llamar a uno de mis compañeros, necesito conocer el motivo de querer denunciar a su marido.




      Azucena la miró fija y comenzó a recordar todo lo que Yago le había dicho y hecho, repasándolo a gran velocidad, y el cuerpo comenzó a temblarle de inmediato. Pero era consciente de que ya estaba allí, ya había dado el paso, ya había tomado la decisión; la única a la que veía salida, la única que le quedaba, la única a la que aferrarse. Aspirando el oxígeno con fuerza volvió a dotarse de coraje, y el coraje envalentonó su voz para pronunciar lo que debía, el motivo que le había llevado a la comisaría.




      —Mi marido quiere... quiere…




      Una vez más, las palabras de Azucena se ahogaron en su medroso nerviosismo. De nuevo el temor se presentó con presteza, aunque esta vez no solo le extravió la voz, la dejó sin aliento, le nubló la vista… Por más que lo había intentado, el miedo del que estaba repleta le impidió terminar la frase. Y no solo la imposibilitó de hablar, también sintió un vértigo que la llevó a marearse, notó que se desvanecía. El pánico que soportaba hizo que perdiera el sentido.




      —¡Señora, señora! —gritó Pineda levantándose veloz. Por suerte consiguió sujetarla por los hombros, evitando que el cuerpo de esa mujer, a la que notaba estar muerta de miedo, terminara desplomándose contra el suelo.
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      DOS AÑOS ANTES.




      La jornada en el hospital estaba transcurriendo tranquila, algo difícil y casi impensable en el servicio de urgencias, pero era así. Fabián aprovechó esa inusual calma para pedirle a Azucena tomar un café, invitación que aceptó al momento, pues llevaba más de dieciocho horas trabajando y necesitaba un poco de cafeína para despejarse. Ambos se acercaron a la cafetería del hospital y se sentaron en una mesa a tomarse la bebida. Disfrutar de ese momento, aromatizado por el humeante café, tan solo era la excusa perfecta para charlar un rato. Porque esa era la verdadera intención de Fabián, compartir unos minutos con Azucena, una persona por la que se sentía muy atraído desde hacía un tiempo, que hacía bailar a su corazón.




      Azucena Carbajal Arango era una mujer bastante bella. Lucía una preciosa mata de pelo morena, unos brillantes e intensos ojos verdes y exhibía un cuerpo con unas curvas de lo más femeninas. Pero también era mucho más que una cara bonita y un cuerpo bien moldeado, era tremendamente inteligente, muy simpática, agradable, dulce, cariñosa y entregada. Justo esa cualidad, su gran entrega a los demás, era lo que más fascinaba a Fabián, en eso ambos eran verdaderas almas gemelas.




      Fabián Escudero Durán era el jefe de equipo de la unidad de traumatología del servicio de urgencias del hospital de Oviedo. Desde que conoció a Azucena, había congeniado muy bien con ella en todos los aspectos, no solo en lo profesional, un campo en el que la doctora era de lo más competente, una excelente cirujana de traumatismos. Aunque sin lugar a duda, lo que más los había llevado a forjar su amistad fue algo de índole más íntima o privada: el divorcio de Fabián. Esa etapa fue muy dura para él debido a las circunstancias, su mujer lo abandonó por otro, y Azucena se convirtió en su paño de lágrimas y en un apoyo primordial. Habían pasado más de dos años desde entonces y Fabián sabía que aquel sentimiento que surgía en su interior no era mera simpatía y afecto, comprendía que estaba enamorado de Azucena. No obstante, lo callaba por desconocer si ella sentía algo parecido o tan solo lo veía como un amigo. A veces parecía que entre ellos florecía un sutil flirteo, que la doctora quería ir un paso más allá de la amistad, y pensar tal posibilidad le daba alas para lanzarse a expresarle sus sentimientos. Pero de repente, todo aquel leve avance se esfumaba de un plumazo y le hacía retroceder, dejando la situación como estaba por miedo a estropearlo. Fabián prefería tener a Azucena como amiga a perderla para siempre. Por eso intentaba disfrutar de su compañía cuanto podía, y los pocos ratos de calma en urgencias los aprovechaba para tomar un café a su lado y admirarla de cerca.




      —Hoy parece que es un día tranquilo, qué raro —anunció Azucena, sin parar de dar vueltas al café con la cucharilla.




      —Mejor que sea así, ¿no crees? —preguntó Fabián, mirándola a sus hermosos ojos verdes que acababan de levantar la vista.




      —Mucho mejor. Sobre todo para los pacientes que no tienen que soportarnos.




      —Exacto. —Rieron los dos.




      —¿Sabes? Creo que estoy perdiendo la cabeza, creí que hoy no tenías turno.




      —Y no lo tenía, pero se lo cambié a Fermoso —contestó Fabián—. Siento desilusionarte, no te estás volviendo loca.




      —¿Y por qué se lo has cambiado? —inquirió extrañada.




      —Para hacerte compañía en tu turno y tomarnos un café. —Se llevó el vaso a los labios.




      —¿Hablas en serio? —preguntó de inmediato.




      —No, es broma. —Sonrió—. Me pidió que se lo cambiase por motivos personales.




      —¡Vaya! Ya me había hecho ilusiones. —Chasqueó los labios.




      —¡¿Ilusiones?! ¿Ilusiones de qué? —Fabián la miró un poco confuso.




      —De que un hombre hiciera algo así por mí, el sacrificio de pasar cuarenta y ocho horas seguidas en el hospital. —Estiró los labios antes de echarse un trago de café.




      Sin apartar la mirada de los felinos ojos de Azucena, Fabián cambió su leve confusión por una sonrisa que desprendía perspicacia.




      —Por ti sería capaz de pasar toda la semana entera. Eso sí, si tú también estás aquí, en el hospital, claro.




      Azucena soltó una sutil carcajada.




      —Entonces no cuente conmigo, doctor Escudero. Me gusta mucho mi trabajo, pero no soy tan masoquista.




      —En ese caso, si tú no vas a estar alegrándome la jornada laboral, tampoco vendré de seguido. —Rieron de nuevo.




      El busca de Fabián comenzó a emitir su particular pitido, al segundo también lo hizo el de Azucena.




      —¡Oh, oh! Creo que nos reclaman —avisó Fabián, mirando el aparatito—. Ha habido un accidente de tráfico y vienen tres heridos. Levantemos los culos y vayamos a hacer nuestro trabajo.




      —Era demasiado bonito para durar —añadió Azucena, levantándose.




      Y sin apurar sus cafés y con paso ligero, ambos se encaminaron a la unidad de traumatología.




      * * * *




      Corría la primera semana del mes de mayo cuando el hospital se engalanó por su cuarenta aniversario. Para celebrar el evento, acudirían y se sumarían a la dirección del centro unos importantes y poderosos visitantes: el presidente del Principado de Asturias y el consejero de Sanidad. Entre otros, la unidad de Urgencias de Traumatología había sido elegida para dar una charla sobre el servicio. Fabián, al ser el jefe de equipo, cargaba con tal responsabilidad, pero no quiso soportarla en soledad y le pidió a Azucena repartirse la tarea. Él explicaría las técnicas que se habían implantado y los nuevos diagnósticos por imagen. Ella hablaría de todo lo demás, de lo más sencillo a lo más complejo, desde un esguince o contusión hasta una operación quirúrgica. Azucena no pudo contradecirlo, Fabián la convenció con su gesto desalentado que decía «por favor, te lo suplico», y accedió.




      El día en cuestión era un hervidero de nervios para todos los médicos, enfermeras y demás personal sanitario. Y para Azucena, que no le gustaba hablar en público ni ser el centro de atención, lo era por partida doble. Para la ocasión se había puesto un bonito vestido color crema con un ancho cinturón de piel en tono negro, a modo de fajín, que perfilaba la entallada cintura y ensalzaba sus preciosas caderas tan femeninas. Fabián, observando su fantástico cuerpo, pensó que era una preciosidad de mujer, un ángel divino caído del cielo, aunque solo se atrevió a decirle que estaba muy guapa. Si bien el corazón le bombeaba a doble velocidad cada vez que se fijaba en las trazadas curvas de la mujer que lo tenía enamorado.




      Muchas de las compañeras de Azucena, tanto doctoras como enfermeras, estaban deseosas de ver en persona al nuevo consejero de Sanidad, un hombre muy atractivo, próximo a cumplir los cuarenta años: Yago Junquera Miller. El consejero estaba licenciado en ciencias políticas y economía, y los entendidos en política le auguraban un brillante porvenir dentro de las filas de su partido. De padre asturiano y madre inglesa, no solo era un hombre indecentemente guapo, también disponía del don de la persuasión, apoyado siempre con una sonrisa embelesadora. Era muy agradable en el trato, cercano, inteligente e inspirador de simpatía. Pero también era ambicioso, astuto, calculador y capaz de conseguir cuanto se propusiera y de la forma que fuese. Para él, el fin justificaba todos los medios, aunque esta última parte la desconocía casi todo el mundo de su alrededor. Yago era un depredador en toda regla, uno que no tenía escrúpulos, justo lo que se precisaba y requería para moverse dentro de ese mundo.




      La visita se realizó en un orden absoluto y entre los suspiros ahogados de más de una de las féminas que se cruzaron por el camino del consejero y fueron saludadas por sus ojos color miel. Azucena, que iba caminando detrás de la comitiva junto a Fabián y otros colegas, pensaba que en verdad era un hombre muy atractivo, pero estaba convencida de que esa imagen cuidada al extremo estaba estudiada por un asesor. Era un hombre alto, al menos medía un metro noventa, y tenía buen cuerpo y porte. Su cabello era de color castaño claro, y lo llevaba formando una corta melenita que le tapaba la nuca y le favorecía bastante; le daba un aire juvenil muy desenfadado. Su cara compaginaba a la perfección un aspecto canalla con una ternura infinita. Rechinaba la contradicción solapada entre la picardía y la inocencia, una puntual malicia junto a la faz más recta y angelical; y a la vez el conjunto resultaba de lo más atrayente. Además, el consejero tenía una acusada personalidad. Era un hombre seguro de sí mismo, que miraba fijamente a los ojos al hablar y sabía escuchar con atención. Tenía dotes de liderazgo, don de gentes, carisma, mucho carisma, un abrumador carisma. Eso, en realidad, era lo que fascinaba a las masas. El magnetismo natural que desprendía sería lo que le haría llegar lejos.




      A lo largo de la visita, Azucena cruzó unas cuantas veces su verde mirada con la de color miel del consejero. Los entrecruces visuales más significativos sucedieron cuando pararon en una de las salas de diagnóstico por imagen, y de nuevo al entrar en el lugar donde iba a realizarse el acto y ella tendría que hablar frente a una cincuentena de personas. Cuando Azucena se sentó en la mesa que compartía con otros cinco colegas, más el director del hospital, un sudor frío y angustioso le recorrió el cuerpo. Al mirar al frente, otra vez se encontró con los ojos del consejero, aunque en esta ocasión su iris parecía comprender sus nervios e intentaba calmarla. Ella bajó un momento la vista a sus papeles e intentó repasar algo de lo que estaba escrito. En ese instante el doctor Olmedo, el director del hospital, comenzó el discurso, agradeciendo la asistencia del presidente del Principado de Asturias y del consejero de Sanidad.




      Mientras la mente de Azucena iniciaba una cuenta atrás para empezar su exposición, comenzó a mover la pierna derecha con un baile repetitivo producto de los nervios.




      —Calma, para ya —susurró con sosiego Fabián, apoyando la mano en la extremidad de Azucena, parando su movimiento.




      —Lo siento, estoy muy nerviosa. No sé cómo dejé que me convencieras, no me gusta ser el punto de mira de todos los ojos aquí presentes —habló muy bajo.




      —Lo harás genial y todos se sorprenderán con tu discurso. Dejarás al consejero alucinado, ya lo verás.




      —Eso será si no me quedo muda antes, claro.




      —Por favor, doctora Carbajal, no dramatice —señaló Fabián, sonriendo con sutileza. Y sin réplica por parte de Azucena, prosiguieron escuchando las palabras de sus colegas.




      Precisamente la última en hablar iba a ser ella, algo que, por el tiempo transcurrido, aumentó sus nervios. Las primeras palabras que salieron por boca de Azucena, más que resultar indecisas, casi tiritaron entre sus labios. Fabián posó de nuevo la mano en la pierna de la doctora, que continuaba con su particular baile, aunque en esta ocasión le regaló unas caricias tranquilizadoras y poco a poco ella recuperó la serenidad y empezó a hablar con firmeza. Sin embargo, apenas levantaba la mirada de sus papeles. Y no lo hacía porque no supiera lo que debía decir, sino porque no deseaba ver los ojos de los asistentes clavados en ella, menos aún cruzarse otra vez con la preciosa mirada del consejero. Imaginar que sus ojos estaban petrificados en ella, sin saber por qué, le incrementaba los nervios.




      Los aplausos bañaron la sala tras acabar Azucena con su discurso. El director del hospital la felicitó por la excelente charla, y a continuación, el consejero de Sanidad, el guaperas de Yago, se puso en pie sin dejar de aplaudir. Inmediatamente, el público también se levantó de las sillas para seguir vitoreándola. Entre los aplausos, las miradas de Azucena y Yago volvieron a entrelazarse. Él le regaló una de sus maravillosas sonrisas, de esas que utilizaba tan a menudo para cautivar a la gente. Los labios de la doctora se estiraron con debilidad mientras le sostenía su mirar, unos ojos con el color del otoño que la encogían el estómago, la perturbaban tanto como encandilaban. La bronca voz de Olmedo solicitando a los asistentes pasar a la otra sala a tomar un piscolabis, la desconectó de la atracción suscitada. Sus pies comenzaron a caminar al lado de Fabián, quien no paraba de felicitarla por lo bien que había explicado todo, sin perder por el camino ni el más mínimo de los detalles.




      —Hola, doctora Carbajal —saludó Yago, apareciendo de repente ante ellos—. Quería decirle que me ha encantado la precisión con que ha descrito el importante trabajo del equipo de Traumatología en el servicio de Urgencias. También me ha gustado su exposición, doctor… ¿Escudero? —preguntó, dirigiéndose a Fabián.




      —Sí, Fabián Escudero Durán.




      —Encantado, doctor Escudero. —Se dieron un apretón de manos.




      —Y la doctora Carbajal, ¿cómo se llama de nombre?




      —Azucena. Azucena Carbajal Arango.




      —Es todo un placer. —Estrecharon las manos.




      —Igualmente, señor Junquera.




      —¡Oh, por favor, no me llame así! —espetó—. Prefiero que me llamen por mi nombre, no por mi apellido. Llámeme Yago.




      —De acuerdo, Yago.




      —Mejor, mucho mejor. —Sonrió de forma leve—. Pues como les decía, me han encantado sus exposiciones sobre el servicio y las técnicas. Me ha llamado mucho la atención la nueva tecnología de diagnóstico por imagen. De hecho, me hubiera gustado preguntar más cosas cuando estábamos viéndola in situ, pero por miedo a retrasar el programa me he quedado con las ganas.




      —Eso tiene solución —añadió Fabián—. Si quiere podemos acercarnos a verla y me puede preguntar lo que quiera.




      —Me parece una gran idea. ¿Nos acompaña, doctora? —Yago fijó la mirada en ella mientras esperaba su respuesta.




      —Pues…




      —Lo digo por su relación directa, ambos son del equipo de trauma —agregó, interrumpiéndola.




      —Claro, desde luego. —Asintió ella.




      —Perfecto. —Volvió a estirar los labios—. Esperen un momento que se lo digo al presidente y nos vamos para allá.




      Yago se acercó a hablar con Felipe Manzanedo, quien estaba charlando con el director del hospital y el equipo de Cardiología.




      —¿Has visto lo bien que lo has hecho? Ya te dije que dejarías al consejero babeando —afirmó Fabián.




      —Sí, parece que no se me ha dado mal, al menos hemos despertado su interés —le respondió Azucena—. Y ahora que vamos a estar a solas con él, podríamos hablarle de la necesidad de tener más tecnología puntera.




      —Has pensado exactamente lo mismo que yo, está claro que estamos hechos el uno para el otro. —Le guiñó un ojo.




      Según acabó el pestañeo de Fabián, el consejero llegó, y con una disimulada afabilidad sonrió al doctor. Mientras caminaban para llegar a la sala de diagnóstico por imagen, Fabián comenzó a hablarle sobre las nuevas técnicas, la necesidad constante de innovación, la investigación, la actualización de los medios… Yago solo pensaba en las ganas que tenía de que se marchase con la charla a otra parte. Él quería quedarse un momento a solas con Azucena, una mujer muy guapa e inteligente que lo había fascinado. Desde el primer segundo que la vio, su imagen lo llevó a evocar a alguien que de continuo tenía en su memoria, a una joven muchacha con la que disfrutó del mejor momento de su vida: Alicia. Azucena se parecía mucho a ella, tenía el mismo color de ojos e idéntica forma de mirar, incluso ciertos rasgos de su rostro eran exactos. Pero ella no era Alicia, tan solo ambas compartían una semejanza muy igual.




      Una vez dentro de la sala, y entre tanto Fabián continuaba hablando y Yago asintiendo, el consejero miró un segundo el reloj y rio por dentro. Sabía que en menos de un minuto alguien vendría a buscar a Fabián y su aburrida conversación para alejarlo de allí. Su sonrisa interior no pudo evitar mirar a Azucena y salir al exterior de manera tenue. Y en ese conciso instante, un joven celador entró en la sala, para mayor regocijo de Yago.




      —Perdone, doctor Escudero, me manda el director a buscarlo. Por lo visto el presidente del Principado quieren hablar con usted.




      —¡Vaya!, no voy a poder terminar de explicarle su funcionamiento. —Fabián se dirigió a Yago.




      —Tranquilo, no se preocupe, estoy seguro que la doctora sabrá contarme todo lo que precise —enunció—. No haga esperar al señor Manzanedo.




      —Ahora nos vemos de nuevo —dijo Fabián, y salió de la sala junto al celador.




      —¿Puedo llamarla Azucena? —preguntó Yago nada más ver desaparecer a los dos hombres.




      —Creo que debe hacerlo, usted me ha pedido que lo llame por su nombre.




      —¿Y podemos tutearnos? Ambos somos jóvenes para llamarnos de usted.




      —Sí, por supuesto —afirmó.




      —¿Puedes contarme las maravillas de esta máquina en términos menos técnicos, Azucena? Porque con tu compañero, sinceramente y con todos mis respetos, me he perdido. Yo soy licenciado en Ciencias Políticas y en Economía, no en Medicina. Tampoco soy un ignorante de este mundo, por algo dirijo la Consejería de Sanidad, como es obvio, pero los tecnicismos quedan en exclusiva para los profesionales.




      —Te entiendo, Yago. —Azucena estiró las comisuras de sus labios sin planteárselo—. Fabián es lo que tiene, explica las cosas en sus términos correctos y cree que todo el mundo lo entiende. No te preocupes, intentaré resumírtelo de una manera sencilla para que lo comprendas.




      Azucena comenzó a hablar y toda la atención de Yago se centró en ella, aunque no estaba escuchando una sola palabra de lo que decía. En realidad, ese tema no le interesaba lo más mínimo, al igual que tampoco le importaba su puesto en la Consejería de Sanidad. Tan solo lo utilizaba como trampolín para lograr su verdadero objetivo, el que tenía marcado desde hacía años, prácticamente desde que tenía uso de razón. Ahora, en este preciso instante, lo único que pretendía era charlar un poco con Azucena. Todo había sido un paripé para quedarse un rato a solas con la atractiva doctora.




      El consejero llevaba un tiempo planteándose abandonar la soltería, la imagen de hombre casado conllevaría puntos a favor para alcanzar su objetivo. Dar una imagen de estabilidad en política era importante, y tenía muy buena edad para sentar la cabeza. Pero no solo buscaba una bonita cara que lucir, él quería a su lado a una mujer en la que la inteligencia predominara ante todas sus virtudes. Aunque también precisaba que fuese simpática y dulce, del mismo modo que Azucena exhibía en su carácter. La doctora parecía reunir lo que él buscaba para sus propósitos y no quería perder más tiempo para llevar a cabo sus planes. La cuenta atrás para lograr sus intenciones había comenzado el mismo día que asumió el puesto de consejero de Sanidad, de eso hacía unos meses, y hasta ahora todo marchaba sobre ruedas, mejor aún de lo planeado. No pensaba dejar pasar la oportunidad ni un minuto más, había decidido que quería conocer a Azucena y confirmar, una vez más, la infalibilidad de su instinto. Porque él siempre le ayudó a conseguir cuanto se había fijado. Él era su mayor aliado y debía comprobar que de nuevo no estaba errado, que esa mujer era la que le convenía tener a su lado como no paraba de gritarle. Desde que la doctora acabó su impecable discurso, que ponía de manifiesto el gran cerebrito que era, su instinto no paró de repetirle que no la dejase escapar; y no lo iba a hacer, era su decisión. Y con esa reiteración en la cabeza, el seductor que convivía en su interior empezó a afilar las garras de depredador.




      —¿Lo ha entendido ahora? —preguntó Azucena, que acababa de concluir la explicación.




      —Lo has entendido, Azucena —le corrigió—. Habíamos acordado hablarnos de tú.




      —Es cierto, perdón. Pero se me hace raro, lo siento.




      —Pues háblame de tú y no tendrás que sentirlo.




      —De acuerdo. ¿Lo has entendido?




      —¿La verdad?




      —Por supuesto.




      —No te he atendido, estaba descentrado —respondió—. Admiraba lo guapa que eres y no podía dejar de preguntarme si tendrías novio o pareja. Creo que no estás casada, al menos no llevas ninguna alianza en tus dedos que lo atestigüe.




      —¡Vaya! —soltó ella con asombro—. Y yo pensando que te estaba interesando mi explicación, te veía tan atento.




      —Siento defraudarte, pero no quiero mentirte. —Sacudió la cabeza—. En lo único que pensaba era en si estarías libre y, de ser así, de qué manera podría pedirte una cita para tomar algo o cenar, lo que tú prefieras.




      —Creo que acabas de pedírmela. —Azucena sonrió con timidez.




      —¿Y qué me respondes?




      —Que estoy libre, por eso en mi mano no luce ningún anillo.




      —Entonces, ¿eso es un sí a mi cita?




      —¿Por qué no? —Se encogió de hombros—. Salir a cenar o a tomar una copa no significa más que eso, dos personas que tratan de conocerse. Eso no hace daño a nadie.




      —Muy cierto. Eso no puede dañar a nadie, todo lo contrario —convino con ella—. ¿Tienes planes para mañana por la noche? Podemos cenar y tomar una copa después.




      —Veo que tomas rápido la palabra y que además no te conformas con una sola cosa —advirtió.




      —Así soy yo, ya me irás conociendo. ¿O tú te conformas con poco cuando puedes tenerlo todo? —preguntó, clavando su pupila en el iris verde de Azucena.




      —Depende —contestó.




      —Pues yo siempre apuesto a ganar, y cuando gano, lo quiero todo —declaró con rotundidad, acercándose más a ella.




      —Creo que deberíamos volver a la sala con los demás —anunció mirándolo a los ojos que no se apartaban de los suyos, contemplando el aura de atracción que desprendía ese guapísimo hombre.




      —Sí, regresemos. Nosotros debemos marcharnos en breve —aseguró Yago, perdiendo el contacto visual para observar su reloj—. Manzanedo tiene una reunión con la patronal en menos de quince minutos. ¿A qué hora y dónde te recojo mañana?




      —¿Recogerme? —preguntó extrañada.




      —Tenemos una cita, eso he creído entender, ¿no?




      —Sí. Pero mejor quedamos en un sitio, no tienes por qué recogerme.




      —No, soy extremadamente puntual, prefiero ir a recogerte. Dame tu dirección. O mejor aún, dame tú número de móvil y te mando un whatsapp esta noche. Decide la hora y mándame tu dirección. —Sacó el móvil del bolsillo para anotar el contacto.




      —Está bien, señor meticuloso, tome nota —añadió con cierta ironía.




      Azucena le dio su número y una vez guardado en la agenda del móvil de Yago regresaron a la otra sala. El presidente del Principado ya empezaba a despedirse de los asistentes.




      Al subir al coche oficial, Felipe Manzanedo mostró una perspicaz sonrisa a Yago, que se la devolvió de inmediato.




      —¿Qué? ¿Te ha ido bien con la doctora?




      —Sí, tengo una cita con ella mañana por la noche. Gracias por ser tan puntual en llamar a su compañero. Te he dicho que en diez minutos vinieran a buscarlo y los has clavado.




      —De nada. Para eso están los amigos, para ayudarse. —Le guiñó el ojo—. Así que mañana por la noche te la vas a beneficiar, golfo.




      —No hables así, Felipe, no me gusta —le reprendió.




      —¿El qué no te gusta? ¿Follar? ¿Desde cuándo? —preguntó con sorna.




      —No te hagas el tonto, me refiero al lenguaje —puntualizó—. Azucena no es como las otras, es una mujer muy inteligente, alguien a mi altura, lo que yo busco y lo que tú sabes que necesito. Estoy seguro de que no es de las que se acuesta con alguien en la primera cita, y yo no se lo voy a insinuar. Me gusta, le daré tiempo —repuso muy serio.




      —Muy bien, lo que tú digas, Yago, no te enfades, solo bromeaba —comentó—. Veo que debe gustarte de verdad, te has aprendido hasta su nombre. Con las otras, cuando hablabas de ellas, además de que lo hacías como si fueran un mero trozo de carne al que echar un polvo, las llamabas «esas». Esa rubia, esa morena, esa tetona…




      —Pues Azucena no es una de «esas». Y sí, me gusta, me gusta mucho —aseguró, pensando que no iba a desatender a su instinto—. Estoy seguro que no es mujer a la caza de una billetera, y mucho menos de echar un polvo para intentar alcanzar una posición, sino de entregarse solo por amor.




      —Bueno, nunca te fíes de las apariencias. A veces los corderitos esconden un lobo feroz en su interior.




      —Azucena no es así, lo sé y punto —concluyó casi molesto.




      —Vale, de acuerdo —contestó Manzanedo en tono calmado.




      Mientras el coche se desplazaba por la autopista, Yago no paró de pensar en Azucena, en salir con ella, en acabar en la cama. Al meditar ese asunto, un escalofrío le recorrió el cuerpo, lo angustió, y se cuestionó ciertos aspectos a los que no estaba acostumbrado a tratar. Reflexionando, supo que debía intentarlo. Había llegado el momento de hacer ese gran sacrificio en beneficio de su objetivo. Porque su objetivo era lo único que de verdad le importaba, y era consciente de que los logros también iban ligados a muchas renuncias. Era el momento de sacrificar sus vicios en pos de algo mayor: su meta.
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      Azucena no mencionó a Fabián que había quedado con Yago, no lo creía necesario. Tan solo se trataba de una cena con un par de copas a lo sumo, después a saber si volverían a verse. Aunque en su fuero interno sabía que el hecho de silenciar esa cita era por otro motivo: ese hombre no era bien visto por Fabián. Azucena lo comprobó cuando la comitiva desapareció y se quedó a solas con su compañero, desde ese instante él no paró de repetirle que el consejero le parecía un prepotente con aires de casanova. Con reiteración y convencido, decía que era el típico tío que calentaba cada noche su cama con una mujer distinta, y luego se jactaría de ello con los amigotes del parlamento. Insistía en que era un hombre que estaba más pendiente de flirtear con las doctoras que de escuchar las explicaciones del tema que precisamente lo había llevado a estar en el hospital. Hasta llegó a comentarle, muy molesto, que desde que pisó el lugar no había parado de hacerle ojitos a ella. De ahí el silencio de Azucena, sabía que si revelaba a Fabián su cita con Yago, su colega le calentaría la cabeza. Y ella no veía nada serio en aquella cita, ni mucho menos pensaba acostarse con Yago, tan solo le agradaba la idea de compartir un rato de ocio con un hombre guapo a la par que inteligente, que emanaba tanto misterio y seducción como interés le suscitaba. Su vida social era tan limitada que bordeaba la escasez. De hecho, debido a la cantidad de tiempo que había transcurrido, apenas recordaba la última cita que había tenido con un hombre. Fue con un médico, para no variar, al fin y al cabo era con quien más se codeaba, y la relación no funcionó desde el primer momento, sus caracteres eran muy opuestos. Ni tan siquiera en la cama, en los pocos encuentros que hubo en esa casi efímera relación, congeniaron, fue satisfactorio para ella. Y lo peor de tener una relación con un compañero de profesión, por muy corta que fuera, era seguir viéndolo, digerir su silencio y el desvío de mirada. Desde entonces, Azucena creyó que no era bueno mezclar trabajo y amor, porque si el tema no salía bien, no solo terminaba perdiendo una relación, también se quedaba sin un colega.




      Por ese motivo, y a pesar de sentirse atraída por Fabián, un hombre atractivo, de pelo bastante canoso, aun sin haber cumplido los cuarenta años, de tez morena, ojos negros, alto, musculado, simpático, atento y muy entregado a los demás, nunca quiso dar un paso más allá de su vínculo de amistad. Y entre otras cosas no lo hizo porque no sabía si él podría estar interesado por ella más lejos de ese tipo de relación, a veces parecía que sí y en otras todo lo contrario. Por eso no deseaba pisar en falso, ni que su torpeza la llevara a perderlo como compañero, mucho menos como amigo. Para ella Fabián era un pilar fuerte, un sostén primordial, un confidente, un hermano, todo cuanto precisaba.




      Y con todos esos pensamientos rondando en su cabeza, Azucena continuó arreglándose para su cita con Yago, aunque con algo de remordimiento por habérsela ocultado a Fabián. Mientras terminaba de pintarse sus hermosos ojos verdes para iluminarlos más, se peinaba la morena, larga y ondulada melena y coloreaba con carmín rojo sus sensuales labios, no paraba de repetirse que no le estaba mintiendo, tan solo le omitía una cita de la cual nunca se enteraría. Así lo había decidido, nada más.




      * * * *




      Yago, puntual a más no poder, como era su costumbre, llegó a las nueve al portal de Azucena a recogerla. Paró un momento en doble fila su flamante BMW, y la llamó al móvil para indicarle que ya la aguardaba abajo. Azucena, preparada, vestida con vaqueros ajustados, americana azul cielo y zapato negro de tacón, se apresuró a tomar el ascensor para bajar a la calle.




      En cuanto los ojos de Yago la divisaron, de nuevo su mente trajo el recuerdo de Alicia, su vecina en sus años de juventud. Y su instinto volvió a chillarle que esa mujer, Azucena Carbajal Arango, era la apropiada para él. En los pocos segundos que transcurrieron hasta que ella se aproximó al coche, el consejero divisó su blusa blanca desabotonada hasta el tercer botón, dejando asomar un perfecto escote. Le pareció el justo. Uno que suscitaba pero no era provocador; el que llevaba a fantasear, no a babear; el sutil, no el incitador. Con esa imagen que tanto le había gustado, se apeó del vehículo para recibirla y abrirle la puerta como un caballero.




      —Hola, Azucena —saludó, y posando la mano en la cintura de ella, le dio dos besos, con calma.




      El olor que desprendía la piel de la doctora le encantó, lo sorprendió, lo exaltó… Tanto, que permaneció quieto unos segundos, aspirándolo. Era conocedor de esa fragancia cargada de remembranzas para él. Un perfume con un simbolismo especial y que en más de una ocasión había comprado para regalar.




      Entretanto Azucena recibía los besos de Yago, pensó que el consejero, despojado de su traje y vistiendo de manera más informal, aún estaba más guapo. Incluso el punto de canalla se le acrecentaba, y eso le encogía el estómago y la creaba una atracción irremediable. Aunque el matiz de chico malo se desvanecía nada más sonreír, al desprenderse de la seriedad con que a veces teñía su gesto. Y entonces, su iris acastañado le impregnaba el rostro de dulzura, llevándola a creer que el candor que exudaba la derretiría. La mezcla de ángel y demonio que contrapeaba la imagen del consejero de Sanidad intrigaba a Azucena tanto como la seducía.




      —¿Qué tal? —preguntó la embelesadora sonrisa de Yago.




      —Bien. ¿Y tú?




      —Muy contento de ver lo guapa que te has puesto para nuestra cita —contestó—. Creo que esta noche voy a ser el hombre más envidiado de Oviedo gracias a tu compañía.




      —Vas a terminar ruborizándome, Yago —bromeó.




      —No veo por qué, no estoy diciendo nada que no sea cierto. —Abrió la puerta del auto para que Azucena se acomodara en el asiento.




      —Quizá porque no llevo muy bien el tema de los piropos, a lo mejor sea por falta de costumbre. —Se sentó. Yago cerró la puerta y se dirigió con diligencia al otro lado.




      —No puedo creerme que no te hayan piropeado nunca —enunció nada más entrar en el vehículo, posando sus ojos en la mirada de Azucena—. ¿Acaso los médicos de tu hospital están ciegos?




      —Igual sí, quién sabe. —Sonrió.




      —Pues si yo trabajara contigo en ese hospital todos los días te diría lo guapa que eres.




      —Igual hasta me acostumbraba a ello —bromeó sin dejar de sonreír.




      —Por supuesto que lo harías. —Estiró los labios también—. Y ahora, bella dama, voy a llevarte a un restaurante en el que sirven el mejor pescado y marisco de todo Oviedo.




      —Fenomenal, porque estoy muerta de hambre.




      —Guapa y hambrienta, la combinación perfecta. ¡Me encanta! —Yago sonrió de forma astuta, arrancó el coche y abandonaron el lugar.




      El restaurante al que acudieron era muy frecuentado por Yago y todos conocían de sobra quién era: el consejero de Sanidad del Principado de Asturias. A Azucena le sorprendió el recibimiento, de qué forma lo trataban, parecía que el mismísimo Dios hubiera entrado por la puerta. Aunque con ella hacían casi lo mismo, evidentemente por ser su acompañante. Los acomodaron en un pequeño salón privado, decorado con sumo gusto y detalle. Apenas habían apoyado sus posaderas en la silla cuando el chef, un reputado cocinero, llegó a saludarlos y a charlar con el consejero. En realidad la conversación se centró en las delicatessen que él mismo les aconsejaba para la cena, pero Yago sabía muy bien lo que quería, que no era otra cosa que deslumbrar a Azucena. Por ello invirtió los roles, y le dio al chef unas precisas indicaciones de lo que sus caprichosos antojos querían degustar. En ese momento él parecía el jefe de cocina y el chef un mero aprendiz. Sin embargo, el hombre atendió con atención y sin rechistar, del mismo modo que le sucedió a Azucena, que no abrió la boca para decir lo que prefería o le gustaba. Yago se encargó de pedir en nombre de los dos, hasta eligió el vino con el que refrescarían sus gargantas. El chef se marchó emitiendo una sonrisa a Azucena, que continuaba sin salir de su asombro por la nula participación.




      —Perdona, Yago —enunció nada más quedarse a solas—, yo no sé si tú acostumbras a pedir en nombre de tus acompañantes, pero yo tengo la mala costumbre de decidir qué quiero o me apetece comer —se quejó, aunque sin mostrar acritud. Yago la observó sorprendido.




      —Disculpa, lo siento, de veras —anunció con rapidez—. Llevas toda la razón, estoy acostumbrado a decidir siempre y no me he dado cuenta de que quizás a ti no te guste lo que he pedido para cenar.




      —Sí me gusta, pero prefiero ser yo la que decida lo que quiere, o al menos que se me consulte.




      —Lo siento de nuevo, Azucena. Ahora mismo llamo al chef y pides lo que te apetezca —dijo levantándose.




      —No, vale. —Azucena lo sujetó por el antebrazo—. Ya está pedido y me gusta todo, incluso el vino seguro que es de mi agrado. Tan solo me gustaría que lo tuvieras en cuenta para otra ocasión.




      —¿Así que va a haber otra ocasión? —Yago se sentó con los ojos cargados de satisfacción.




      —Bueno, es una forma de hablar —titubeó Azucena, un poco cohibida—. Esperemos primero a acabar esta cita, tan solo acaba de comenzar.




      —Pues yo, aun sin acabarla, voto por una segunda.




      —Realmente, como te dije ayer, te tomas la palabra a la primera —anunció Azucena, mirándolo con cierto asombro.




      —Así soy yo —aseguró Yago—. No me gusta dejar escapar oportunidades, también te lo dije ayer. —Sonrió con sutileza, contemplándola de forma firme—. Y ahora, por qué no me hablas un poco de tu vida, Azucena.




      Observando la seriedad que de pronto acometió al rostro de Yago, esa que le acentuaba su matiz canallesco, las entrañas de Azucena volvieron a encogerse. De forma inexorable, la atracción se expandió por ella.




      —¿Y qué quieres que te cuente? —preguntó, apelando a la calma.




      —Todo lo que puedas, quieras o desees.




      —¿Sabes que hablas como un político?




      —Soy un político —afirmó.




      —Lo sé. —Ambos sonrieron—. ¿Y te gusta lo que haces?




      —Me encanta, adoro la política —aseveró—.Desde pequeño soñaba con estar dentro de ella.




      —¡Vaya! ¡¿Desde pequeño?! —formuló perpleja.




      —Sí, desde mi más reciente pubertad. —Asintió, y de forma inevitable recordó a su abuelo.




      —Yo, cuando era pequeña, soñaba con salvar el mundo, pero jamás lo mezclaba con la política. De hecho, creo que a esa corta edad no conocía ni el significado de esa palabra.




      —¿Y ves? Tu sueño está ligado a tu profesión. Eres médico, puedes socorrer a las personas, y eso está relacionado directamente con salvar el mundo.




      —Visto así, llevas razón. —Sonrió de nuevo.




      —Yo no te preguntaré si te gusta tu profesión porque ayer, después de escuchar la pasión que empleaste en tu discurso, lo comprobé.




      —La verdad es que me apasiona lo que hago, no lo voy a negar.




      —No debes hacerlo, si no te crecerá la nariz como a Pinocho y entonces ya no serás tan hermosa como eres —advirtió, acariciando la mejilla de Azucena con el dorso de su mano, con suma delicadeza.




      Y en ese conciso instante de complicidad, en el que sus ojos estaban entrelazados, uno de los camareros entró en el pequeño salón portando una botella de vino; y la mano y vista de Yago se apartaron de Azucena. El camarero descorchó la botella, echó un chorrito en una de las altas copas y se la ofreció al consejero para que realizara la cata.




      —Perfecto, Teo —manifestó nada más degustar el vino en su paladar.




      Y Teo, el camarero, esbozando una sonrisa, echó un poco más de vino en la copa de Yago, luego en la de Azucena, y a continuación abandonó el salón privado.




      —Conoces a todos los camareros, ¿verdad? —Azucena preguntó afirmando.




      —Sí, suelo frecuentar mucho este restaurante. Ya te he dicho que es el mejor de Oviedo —respondió—. Y, retomando la pregunta que te hice hace un rato, ¿vas a contarme algo de ti?




      —¿Y tú?




      —Creo que tú también podrías hacer carrera en la política, contestas con otra pregunta la gran mayoría de veces. —Los dos se echaron a reír.




      Tras las breves risas, Azucena comenzó a contarle cosas de su vida. Habló de sus padres y hermanos, le comentó a qué se dedicaba cada uno de ellos, dónde vivían, lo unidos que estaban y la importancia de la familia para ella y los suyos. Con cada palabra que añadía, Yago más feliz se encontraba, pues esa mujer tenía todo lo que él hubiera deseado para sí mismo: una familia unida. Él, a diferencia de la doctora, había crecido con unos padres que no paraban de discutir, y no tenía hermanos en los que apoyarse porque era el único hijo del matrimonio. Pese a que su padre había rehecho su vida y tenía dos hijos más a los que él debía considerar hermanos, ni tan siquiera los conocía, ni tenía intención de hacerlo. Su relación paterna y materna era escasa, en el caso de su progenitora nula, pero todo eso decidió omitírselo a Azucena. No tenía ganas de escuchar preguntas sobre el porqué del distanciamiento, mucho menos de dar explicaciones, eso tan solo eran cosas que le competían a él. Así que cuando llegó la hora de hablar sobre su vida, Yago tan solo mencionó que sus padres estaban divorciados y cada uno de ellos había iniciado una nueva etapa. Se llamaban y se veían cuando podían, y no añadió más.




      —Lo siento —declaró Azucena apenada.




      —¿El qué sientes?




      —Que tus padres estén divorciados, que vuestra relación no sea estrecha… No sé, para mí sería algo muy duro. Mi familia es cuanto tengo, mi vida entera. Y a pesar de que mi hermana viva temporalmente en Alemania, mi hermano resida en Madrid y mis padres en Gijón, nos llamamos con mucha frecuencia. Además, nos reunimos una vez al mes, todos. Pasamos un fin de semana familiar en casa de mis padres, frente a la maravillosa playa de San Lorenzo.




      —Me alegro mucho por ti, de veras, pero no debes sentirlo por mí, yo soy muy feliz —afirmó—.Y mis padres son felices cada uno por su lado, te garantizo que así todo es mejor. —Asintió—. Pero cambiemos de tema, por favor, prefiero hablar de algo más divertido.




      Dos camareros entraron en el salón privado y llenaron la mesa de unos manjares que harían babear a cualquier comensal. Yago les regaló su embelesadora sonrisa que arrobaba los sentidos, sobre todo los femeninos, y de seguido miró a Azucena.




      —En fin, ahora mejor comamos. ¿No estabas muerta de hambre? Pues empieza a mover la mandíbula y a calmar tu estómago.




      —¡Um! Todo tiene una pinta tan deliciosa que no sé por qué empezar —anunció, contemplando los platos.




      —Empieza por esto —sugirió él, ofreciéndole un pequeño canapé de foie de pato con pepitas de frambuesa, casi llevándoselo a los labios. Azucena abrió la boca y se lo comió—. ¿Te gusta?




      —Sí. —Asintió mientras masticaba. Pero como era de mala educación hablar con la boca llena, espero a comérselo para añadir—: Está muy bueno.




      Yago echó un poco de vino en las copas, levantó la suya y admiró los ojos de gata de Azucena.




      —Quiero brindar por habernos conocido. Porque me gustas. Por tener otra cita. Por tomar luego unas copas. Por esta noche y por las que vengan a partir de ahora.




      —De acuerdo, brindemos. —Azucena chocó su copa con la de Yago y bebieron.




      La cena pasó entre cruces de miradas, anécdotas hospitalarias, algún gracioso suceso parlamentario y los suspiros estrangulados del consejero debido a las ganas de llevarse a Azucena a la cama. Pero había decidido hacer las cosas de otra forma a la acostumbrada, y sabía que la doctora era diferente a las demás, y como tal la iba a tratar. Por consecuencia, hoy no habría cama, a lo mejor ni siquiera un beso de despedida, quizás en la próxima cita, o en la tercera… Quería que fuese Azucena quien diera el primer paso, no incitarle él a darlo, como hacía siempre con las mujeres que salía. Debía tener paciencia y estar un tiempo, esperaba que corto, sin tener sexo; algo a lo que tampoco estaba habituado.




      Presumiendo de caballeroso, Yago solicitó a Azucena elegir el lugar donde tomar una copa. Tanto el restaurante como la cena había sido escogido por él, qué menos que dejarla a ella tomar tal decisión. Despidiéndose del servicio con un buen apretón de manos, el chef los acompañó hasta la mismísima puerta, y abandonaron el restaurante. Al pisar la acera de la calle, y mientras Azucena pensaba a qué sitio acudir, el móvil empezó a sonarle dentro del bolso. En cuanto lo cogió, vio que el emisor de la llamada era su hermana Covadonga.




      —Disculpa un momento, Yago, debo contestar.




      —Por supuesto, tranquila —respondió, y Azucena descolgó.




      —¡Hola, Covi! ¿Qué tal va todo por tierras germánicas? —preguntó, alejándose un poco de Yago.




      —Bien, cariño, por aquí todo fenomenal. Disculpa que te llame tan tarde, pero hemos tenido una reunión y se ha alargado. ¿Qué haces? ¿No te habré pillado en la cama?




      —No, tranquila. Acabo de cenar con un amigo, salimos del restaurante ahora mismo.




      —¡¿Un amigo?! ¿Qué amigo? ¿Lo conozco? —interpeló de seguido, e inmediatamente añadió—: Espero que, para variar, no sea Fabián.




      —No, no es Fabián. Y no, no lo conoces —respondió—. Ya te contaré con más calma, ahora estoy con él.




      —Al menos dime si es amigo de colega o amigo de esta noche nos conoceremos mejor. Tú ya me entiendes.




      —Amigo, sin más.




      —Entonces es feo.




      —Te equivocas, es muy guapo.




      —Pues si está bueno debes pasarle a la categoría de amigo con derecho a roce.




      —Es muy pronto para eso, yo no corro tanto como tú —susurró por miedo a que su conversación pudiera ser escuchada por Yago.




      —Eso está claro, no me descubres nada nuevo, hermana. Tú siempre vas a paso de tortuga y se te va a pasar la vida sin enterarte —le reprochó.




      —No es momento para una de tus charlas, Covi, que siempre pareces tú la hermana mayor en lugar de yo. Te dejo. Vamos a buscar un lugar para tomar una copa.




      —¡Uhhhh, copa también! Esto promete, hermanita. —Se echó a reír.




      —Estaba pensando a dónde ir, me ha pedido que elija el lugar.




      —¡Joder, Azu, no te enteras de nada! —replicó—. Cuando te piden elegir un lugar es con la intención de que le lleves a tu casa a tomar esa copa. Estas citas siempre acaban así, la copa solo es la excusa para no llamarlo «cama» directamente.




      —¡Oye, no voy a meterme en la cama con él! —afirmó seria, y una vez más en bajo—. Al menos, hoy no —puntualizó.




      —¡Dios! Quieres verte de nuevo con él, quieres otra cita y quieres que acabe en cama. —Se carcajeó—. La cosa pinta mejor que bien, desde luego.




      —Mira, dejémoslo aquí. Te llamo otro día y hablamos.




      —Vale, pero quiero todos los detalles de esa copa.




      —Ya veré. Adiós, Covi, te quiero.




      —Y yo a ti, Azu. Y tírate a su yugular. Que sepa de qué pasta están hechas las Carbajal.




      —Que sí. —Le dio la razón como a los locos para que la dejara en paz, colgó y regresó al lado de Yago—. Era mi hermana, llama desde Alemania y no hubiera estado bien no contestar.




      —Desde luego, no tienes por qué disculparte ni darme explicaciones. —La miró con aplomo antes de estirar los labios—. Pero volviendo a lo nuestro, ¿has pensado ya dónde llevarme a tomar esa copa?




      —A mi casa, no —respondió tajante, con las palabras de Covadonga pululándole por la mente.




      Yago la observó desconcertado, pensando que en ningún momento su lenguaje corporal había insinuado tal cosa a pesar de desearlo. Se había controlado a la perfección.




      —Ni siquiera se me había pasado algo así por la cabeza —aseguró muy serio.




      Azucena se quedó turbada, sintió cierta vergüenza por lo que acababa de soltar gracias a la sugestión de su hermana.




      —Disculpa, no he pensado lo que he dicho. Perdóname, Yago. —Emitió un suspiro.




      —Estás perdonada, pero voy a aclararte algo. Si has pensado que esta cita ha sido con la intención de llevarte a la cama, lo has equivocado todo. Yo quería conocerte porque me gustas, y no solo físicamente, me pareces muy inteligente y eso me atrae más —explicó con su habitual talante convincente—. Me gustaría volver a vernos, tener otra cita, conocernos mejor. Y si en algún momento surge algo entre nosotros que nos lleve a desearnos, siempre dejaré que seas tú la que decida hasta dónde quieres llegar. No soy el típico tío que sale con una mujer con la única idea de llevársela a la cama, de echar un polvo y adiós —soltó muy digno, mintiendo como un bellaco.




      Un apretado nudo estranguló las tripas de Azucena tras escuchar las palabras de Yago, a su juicio muy sinceras.




      —Lo siento, de veras, he estropeado la cita y ahora mismo me siento fatal. Discúlpame de nuevo.




      —Tranquila. —Se acercó a ella y la abrazó con ternura—. No te preocupes, no has estropeado nada. Aunque creo que será mejor dejar la copa para otro día, sería la excusa perfecta para una segunda cita. ¿Te parece bien? —preguntó separándose de ella, contemplando su rostro algo compungido.




      —De acuerdo. —Asintió—. Te mandaré un whatsapp para quedar, aún no sé qué días de esta semana tengo guardia.




      —Perfecto —contestó, y se encaminaron al coche.




      Yago llevó a Azucena a su casa, volvió a parar un momento su vehículo en doble fila y la acompañó hasta la puerta del portal. Allí se miraron unos segundos a los ojos; por los de Yago merodeaba su habitual vicio aunque no era perceptible, por los de Azucena una descomunal atracción. Pero poniéndola freno, la doctora descendió la vista y emitió un lacónico adiós. El consejero tuvo que contener el impulso que le estaba removiendo los adentros mientras se imaginaba poseyéndola; y le devolvió el adiós, deseándole que pasara buena noche. Esperó hasta ver desaparecer a Azucena en el ascensor, luego se marchó a su coche, arrancó y se fue.




      Dos manzanas más adelante, Yago paró el vehículo, abrió la guantera y sacó un móvil. Era un teléfono que nada tenía que ver con su moderno IPhone último modelo, ni siquiera era un Smartphone, era más antiguo. Pero lo importante de ese teléfono no estaba en su obsoleta tecnología, sencillamente el valor se encontraba en que nadie podía relacionarlo con su persona. Número diferente, con tarjeta de prepago… Nadie lo vincularía a él. Marcó un número y según escuchó el primer pitido colgó. Se quedó pensativo, absorto en el vacío mientras se debatía. Al minuto, el móvil comenzó a sonar sobresaltándolo.




      —Disculpa, Águeda, he marcado sin querer —contestó.




      —Perdone, señor, pensé que llamaba para un servicio y que se habría cortado por falta de cobertura.




      —No, ha sido un fallo mío, solo eso —explicó.




      —Entonces, ¿no quiere ningún servicio esta noche? Tenemos una nueva adquisición, una joven rusa. Quizá le apetezca conocerla.




      —No, esta noche no, gracias. Igual otro día.




      —Como usted diga, señor. Buenas noches.




      —Buenas noches, Águeda.




      Al colgar con el servicio de citas de alto standing, Yago tuvo dudas de haber hecho lo correcto. Imaginarse a esa joven rusa entre sus manos de inmediato lo excitó. Pero al segundo se regañó, se enfadó y se insultó a sí mismo. Se preguntó qué estaba haciendo y borró todo de su cerebro. Había decidido iniciar algo con Azucena, le gustaba mucho esa mujer y sabía que era la compañera ideal para él. Su imagen de hombre soltero debía cambiar, Manzanedo se lo había dicho en más de una ocasión: «Estás cerca de los cuarenta años y tu vida dentro de la política es un escaparate, Yago, necesitas exhibir al mundo una estabilidad. La estabilidad hace que aumente la confianza entre los militantes, y ellos son los futuros votantes que te llevarán a encabezar la lista electoral del partido para la presidencia de gobierno. Tienes madera para esto, tu carisma te llevará a alcanzar lo que quieras y propongas, pero muestra al país también estabilidad, una familia, eso te ayudará todavía más». Y eso iba a hacer, seducir a Azucena para casarse con ella y formar una familia, mostrar una estabilidad a los ciudadanos, futuros votantes de Yago Junquera Miller como presidente de la nación. Y para seguir con sus planes debía guardar y reprimir sus instintos, los que nadie conocía ni tan siquiera imaginaba. Debía aguantar el impulso que recorría sus adentros, debía acabar con todo eso por un largo tiempo. Debía, debía, debía… El conflicto interno entre lo que debía y lo que deseaba aturdía sus pensamientos y le hacía entrar en bucle.




      Después de un buen rato de meditación, Yago alcanzó un consenso consigo mismo, tomó una decisión y con ella sintió una tenue relajación. Había acordado dejar los encuentros pactados, al menos durante una larga temporada. Debía olvidarse de las chicas de Águeda, como mínimo hasta cumplir su objetivo, luego ya vería. Eso era lo que debía hacer y sería lo que haría, estaba decidido. Confiando en haber tomado la decisión adecuada, arrancó el vehículo y condujo hasta su casa con calma. Una vez allí, se sirvió un vaso de whisky con hielo y se acomodó en el sofá a tomárselo. Mientras bebía a sorbos, rebobinó en sus recuerdos hasta los felices años de su infancia, en Inglaterra, junto a su abuelo, el hombre que lo llevó a amar la política y el único ser de su familia al que él había apreciado y querido.
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      Condado de Wiltshire, verano de 1985.




      Todos los veranos Yago y sus padres se trasladaban a pasar las vacaciones a un pequeño pueblo de la campiña inglesa. Era un precioso lugar situado en el condado de Wiltshire, de casas construidas con paredes gruesas de piedra y tejados de pizarra. Una pequeña comunidad pintoresca situada al borde de un río, rodeada por un bosque y con una preciosa iglesia medieval que acaparaba toda la atención de lugareños y turistas.




      Pese a que la familia materna de Yago residía en Londres, en la época estival, huyendo del mundanal ruido de la ciudad, cambiaban de ubicación para morar en la casa de campo de dicha villa. Él ansiaba porque llegasen aquellos veranos, y no por disfrutar de un bello pueblo que le encantaba, ni por su río o bosque, Yago solo deseaba acudir allí por estar al lado del hombre que más admiraba y quería, el mismo que le condujo a la política y la convirtió en su verdadera pasión: su abuelo.




      Ese año en particular, Yago había cumplido doce años, y estaba más deseoso que nunca de ver a su abuelo. Debía devolverle el libro que le había prestado el verano anterior, decirle que se lo había leído entero y comentar con él distintos aspectos. Porque a pesar de haberlo hecho con sus amigos, parecía que ninguno le entendía, era igual que hablar en otro idioma con ellos. Con sus padres había ocurrido ídem de lo mismo, lo escuchaban, o mejor decir, parecía que lo hacían; sin embargo, la realidad era otra, una que no daba respuesta a los comentarios de Yago. Sus progenitores no podían entender la pasión con que su hijo hablaba de aquel libro, un texto aburrido y de difícil comprensión para ellos.




      Bill Miller, el abuelo de Yago, era un enfebrecido de la política y alto cargo de un sindicato londinense. Desde que su nieto era un mocoso fue de lo que más habló con él verano a verano, inyectándole en vena la vehemencia que sentía por ese mundo, el mismo que empezaba a fascinar a Yago. Porque Bill Miller quería y deseaba que su nieto se adentrase en la política, pues solo estando dentro podían cambiarse las cosas, y él veía que Yago tenía madera de líder para llevar a cabo semejante cometido. A Yago lo que más le maravillaba era ver que su abuelo nunca lo trataba como hacían los demás, su abuelo hablaba con él igual que con cualquier otro adulto. Por eso la atención de Yago se centraba en él de manera extrema, tanto que año tras año consiguió que aquel deslumbramiento se convirtiera en devoción por su abuelo. Y todo se elevó a la décima potencia cuando el verano anterior le prestó su libro de cabecera: «Manifiesto comunista» de Karl Marx. Para Yago fue la prueba irrefutable de cuanto creía su abuelo en él, era el único que confiaba en su persona y, como era obvio, no pensaba defraudarlo.




      Aquel verano sirvió a Yago para comprobar lo que de manera indudable quería ser: político. Pero no solo le valió para eso, también lo llevó a conocer otras cosas, cuestiones que su joven cuerpo aún desconocía, aunque a partir de descubrirlo cambiaría su vida. Sería el hijo mayor de Charles Morgan, íntimo amigo de su abuelo, quien le haría conocer sus verdaderas y todavía ignoradas inclinaciones.




      Charles Morgan también residía en Londres, e igualmente pasaba el verano en aquel pequeño pueblecito del condado de Wiltshire, en una casa próxima a la de los abuelos de Yago. Estaba viudo y tenía dos hijos, Jacob y Bob. Jacob contaba entonces con diecinueve años y Bob se había convertido en su sombra, situación que lo molestaba en extremo. Bob era un año mayor que Yago, y durante el verano pasaban muchos ratos juntos, a veces hasta comía con él en casa de sus abuelos, incluso en más de una ocasión habían llegado a irse de excursión por el bosque y no regresaban hasta anochecer. Por eso mismo, ese año, Jacob estaba más deseoso que nunca de la llegada de Yago. Sabía que con su presencia se quitaría a su hermano del medio, algo imprescindible para poder cortejar a una joven que pasaba sus vacaciones en el pueblo y que le despertaba todo tipo de pasiones. De modo que cuando desde su casa vio llegar a Yago junto a sus padres, Jacob saltó de alegría una y otra vez mientras reía a carcajadas. Por fin Bob tendría compañía y dejaría de pisarle los talones.




      —¡Oh, ya está aquí el hombre que pasará a la historia! —exclamó el abuelo de Yago, abrazándolo con ganas—. ¿Cómo está mi nieto preferido?




      —Abuelo, no tienes más nietos que yo —dijo Yago, sonriendo.




      —Y todos me sobrarían porque tú serías el mejor. Ya sabes que eres mi gran esperanza —declaró, revolviéndole el pelo.




      —Toma, aquí tienes tu libro. —Se lo devolvió—. Lo he leído entero y estoy deseando comentar contigo muchas cosas.




      —¿Lo has leído? ¿No me engañas? —inquirió con más orgullo que asombro.




      —Sí, papá —contestó Ingrid, la madre de Yago, saludándolo con dos besos—. Lo ha leído y nos ha acribillado a preguntas y cuestiones.




      —Y no me han sabido resolver nada, abuelo. Ni mi padre ni mi madre, ninguno de los dos —avisó Yago molesto.




      —Bueno, no te enfades —le solicitó—. Debes comprender que tu madre, como mujer que es, además de no tener idea de política, prefiere hablar de otras cosas. Y a tu padre es mejor que no le preguntes, él es apolítico y no puede decirte nada bueno —comentó con desdén.




      —Muchas gracias por tus amables palabras, Bill. Tú como siempre, mostrándome tu aprecio —alegó con cinismo Blas, el padre de Yago, estrechando de forma fría la mano con su suegro.




      —Creo que no he dicho ninguna mentira, ¿no?




      —Y yo creo que cada uno puede tener sus ideas —contestó Blas.




      —Eso precisamente es lo que no tienes, ideas —le reprochó Bill.




      —¡Vale ya a los dos! —avisó Ingrid en tono alto, turnando una reprobadora mirada entre su padre y marido—. ¿Acabamos de llegar y ya vais a empezar con vuestras discusiones? No me lo puedo creer —siseó con cierta irritación.




      En ese momento, Doris, la abuela de Yago, se acercó hasta ellos.




      —¿Ya estamos con lo mismo de siempre? —preguntó la mujer antes de saludar, amonestando con la mirada a su marido—. ¡Dichosa política! —farfulló.




      —Que yo sepa esto no es asunto tuyo —dijo Bill—. Qué costumbre más fea tenéis las mujeres de meteros en todo, os importe o no.




      —¡Calla, viejo cascarrabias! —exclamó, y desvió la vista para mirar a Yago. De inmediato, sus ojos se desprendieron del enojo y se llenaron de ternura—. ¡Hola, tesoro! —Lo abrazó—. ¡Cuánto has crecido, cielo santo! —Le dio un beso en la mejilla.




      —Sí, soy el más alto de todos mis amigos.




      —Y el más guapo, seguro —comentó su abuela con cariño—. A este paso las chicas se van a pelear por ti.




      —Yo paso de chicas, tengo cosas más importantes en las que pensar, abuela.




      —¡Di que sí! —expresó su abuelo con satisfacción, mostrando la palma de la mano en alto, y Yago chocó su mano con él—. Las mujeres cuanto más lejos, mejor.




      —Y dale, erre que erre —le reprochó Doris, mirándolo con desaire. Luego varió la mirada, desligándose por completo del menosprecio y cargándose de cariño para saludar a su hija y yerno—. Hola y bienvenidos. —Les dio un abrazo y dos besos—. Pasemos para dentro y dejemos de escuchar tonterías, por favor.




      —Nosotros mejor nos vamos a dar una vuelta —anunció Bill—. Mi nieto y yo tenemos una importante charla pendiente, ¿a que sí, colega?




      —Por supuesto, abuelo —contestó Yago feliz.




      —¡Chao! —entonó Bill, agitando la mano a modo de despedida.




      Yago y su abuelo se fueron a la ladera del río, se sentaron en un banco y comenzaron a hablar de lo que más les gustaba a los dos: la política.
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      La mañana siguiente a la cita con Yago, mientras Azucena estaba desayunando un café con leche y una tostada con mermelada, el timbre de la puerta sonó. Se acercó a ella pensando en quién sería, no solía tener visitas, y Fabián siempre la llamaba antes de presentarse en su casa. Creyó que igual podía ser alguna vecina que venía a solicitar algo, un poco de azúcar, un limón, cosas de ese tipo. Pero cuando miró por la mirilla, se sorprendió al descubrir a un hombre portando un gran ramo de rosas más un pequeño paquete.




      —¿Quién es? —preguntó antes de abrir.




      —Disculpe, ¿es usted la señora Azucena Carbajal?




      —Sí, soy yo.




      —Soy de la mensajería «World», debo entregarle unos paquetes.




      Azucena abrió la puerta y el señor de la mensajería la obsequió con una sonrisa. Dándole los buenos días, le ofreció el ramo y el paquetito para que los cogiera.




      —Esto es para usted. Y ahora debe firmarme aquí, señora. —Sacó un documento del bolsillo de su chaqueta.




      —Claro —contestó ella, dejando el ramo y el paquete encima del mueble de la entrada. El mismo que le sirvió para apoyarse y firmar—. Muchas gracias —le dijo, devolviéndole el documento. El amable señor guardó el papel en su bolsillo, se despidió y se marchó.




      Azucena se quedó asombrada mirando las rosas. Con premura, buscó la tarjetita que las acompañaba, para ver de quién procedía el envío; aunque podía imaginar el nombre del autor.




      «Me encantó conocerte un poquito anoche, fue una velada muy agradable. Estoy deseando que se repita y saber más de ti. No demores mucho nuestra segunda cita, por favor».




      Yago.




      Las flores, como bien había supuesto Azucena, eran del consejero. Una docena de rosas rojas adornadas con unas diminutas florecillas blancas, y todo ello envuelto en papel de seda y anudado con un lazo de raso rojo. Le brotó una sonrisa mientras olía el maravilloso aroma que desprendían.




      Dejando de nuevo el ramo, y cargada de curiosidad, cogió el pequeño paquete sin dejar de preguntarse qué contendría. La bonita y pequeña caja llevaba dentro de ella otra, y retirando el embalaje de regalo con prisa, descubrió que era un frasco de perfume. El mismo que ella solía utilizar, el que se había puesto para la cita con el consejero, su perfume de Cacharel. Se preguntó cómo podía saber Yago el perfume que utilizaba ella, después pensó que tenía que ser pura casualidad. Saliendo de sus reflexiones, Azucena cogió un florero, uno de metal dorado y cristal que le encantaba, echó un poco de agua y depositó el ramo en él. Lo colocó presidiendo la mesa del salón, engalanando y aromatizando la estancia. Miró el reloj, estaban a punto de dar las diez de la mañana, le pareció una hora apropiada para llamar a Yago, y se fue en busca de su móvil.




      —Hola, buenos días, Azucena —contestó el consejero con el segundo pitido.




      —Buenos días, Yago, y gracias por tus inesperados y sorprendentes regalos. Los acabo de recibir.




      —No tenía la certeza de que estuvieras en casa, de no ser así te los hubieran llevado al hospital.




      —Hoy no entro hasta las tres, así que estaré toda la mañana sin salir de aquí.




      —¿Te han gustado? —preguntó con interés.




      —¿Cómo sabes el perfume que uso?




      —Vuelves a contestar con una pregunta —advirtió.




      —Cierto, perdona. —Sonrió, y prosiguió—: Me han gustado mucho, muchísimo, pero he de reconocer que me has dejado descolocada con el perfume. Anoche, en ningún momento, te dije la marca de perfume que uso. ¿Ha sido una coincidencia?




      —Conozco ese perfume, Azucena. De hecho, es una de mis fragancias femeninas favoritas —respondió, evocando unos excitantes recuerdos asociados a ese aroma—. Cuando te di dos besos lo olí de cerca, y no tuve duda alguna de que era Anais de Cacharel.




      —Por lo que parece te codeas con muchas mujeres para llegar a conocer con tanta precisión un perfume femenino —apostilló casi molesta, sintiéndose una más de su gran lista.




      —Desde luego que me codeo con muchas, en el parlamento hay unas cuantas y en el partido muchas más. Y entre ellas no solo hablan de política, hablan de sus perfumes, maquillajes y diseñadores favoritos; y yo escucho.




      —¿Escuchas ese tipo de conversaciones? —preguntó extrañada.




      —A veces son mejores que oír los soliloquios de algunos compañeros, te lo aseguro. —Se echó a reír, ella también lo hizo.




      —En fin, muchas gracias, Yago, me han encantado y sorprendido tus regalos.




      —Me alegro. ¿Y para cuándo nuestra cita? —se apresuró en preguntar.




      —¿Qué tal este viernes por la noche? He consultado los días que tengo libres y ese es uno de ellos.




      —Perfecto. Te recojo el viernes a las ocho de la tarde.




      —¿Tan pronto? Si empezamos a tomar copas desde esa hora seguro que a las once ya estoy borracha —bromeó.




      —Picaremos algo entre medias, no te preocupes. ¡Ah!, y esta vez iremos a donde tú digas, así que ves eligiendo los lugares.




      —De acuerdo. Luego lo pensaré —respondió.




      —Hasta pasado mañana, Azucena. Cuídate.




      —Adiós, Yago.




      * * * *




      Fabián no entraba al hospital hasta las once de la noche y estaba deseoso de llegar para ver a Azucena, como siempre le ocurría cuando no coincidían en los turnos de guardia al completo. Por eso, teniendo el privilegio de configurarlos al ser el jefe de servicio, siempre andaba jugando con los horarios para concurrir al máximo con ella; aunque Azucena ignoraba ese hecho, de la misma forma que lo hacía el resto del personal. Ataviado con su bata blanca, se adentró por el pasillo de urgencias. Cuando divisó a la mujer por la que suspiraba el pulso se le aceleró, su gesto se destensó, sus labios se estiraron felices… Solo con ver su precioso rostro le cambiaba la vida entera.




      —¿Necesitas que te eche una mano? —preguntó acercándose a ella, que se encontraba concentrada colocando un yeso a un adolescente.




      —¡Hombre!, ¿ya estás aquí? ¿Ya son las once? —demandó Azucena sorprendida.




      —Y diez. Las once y diez para ser más precisos —contestó Fabián.




      —¡Caray! —espetó ella con asombro—. Se me ha pasado el tiempo que ni me he enterado.




      —O sea, que no me has echado de menos ni un poquito.




      —En realidad no me ha dado tiempo. No he parado desde las tres, ha sido una tarde trepidante. —Sopló.




      —Esperemos que la noche sea más calmada —añadió él, emitiendo una leve sonrisa.




      —Ojalá —contestó Azucena, sonriéndole también—. Bueno, jovencito, esto ya está —dijo dirigiéndose a su paciente—. ¿Qué tal?




      —Bien, doctora —afirmó el muchacho.




      —¡Claro que bien! —replicó Fabián—. Has tenido mucha suerte, te ha tocado la mejor doctora de todo el hospital. —Se aproximó hasta su oído y añadió en un susurro—: Además de la más guapa y simpática.




      —Seguro —respondió él, medio riendo.




      —Os he oído, no creáis que no —avisó Azucena—. Y os agradezco los halagos, de veras, pero, por tu bien —se dirigió a su paciente—, espero que no tengas que volver a probar mis dotes doctorales.




      —Sí, mejor. Eso será señal de que no me he roto nada. —Sonrió el muchacho, levantándose de la camilla.




      —Exacto, chico listo —advirtió la doctora, y agregó—: Espera, te acompaño hasta la sala, tu madre ha ido a recoger el informe y las citas para las revisiones.




      —De acuerdo, doctora. —Asintió.




      Pero antes de arrancar a andar la madre llegaba a por su hijo, y dando de nuevo las gracias a Azucena, se marcharon del hospital.




      —Qué muchacho más agradable. Tratar con pacientes así da gusto —le enunció a Fabián.




      —Sí, eso me ha parecido, que estaba muy a gusto contigo. No me extrañaría que en breve se rompiera el otro brazo para venir a verte.




      —¡Anda!, no seas bobo ni bruto, por favor.




      —De acuerdo, entonces seré práctico. ¿Te apetece un café? —le preguntó.




      —Eso está mucho mejor, porque me muero por un café. Casi que necesito un par de ellos, uno me va a saber a poco.




      —Pues vamos para la cafetería, ahora parece que esto está tranquilo.




      —A sus órdenes, jefe —le lanzó un saludo militar, bromeando.




      Mientras empezaban a tomar el café, Azucena pensó que debía comentarle a Fabián su cita con Yago. Sabía que no estaba obligada a darle ningún tipo de explicación al respecto, pero consideraba, que como amigos que eran, no estaba bien ocultárselo. Más ahora que había una segunda cita y quién sabía si no habría alguna más, pues parecía que el consejero y ella se encontraban a gusto juntos y de seguro que querrían continuar viéndose. Y una cosa era omitir una cita pensando que sería única y otra bien distinta engañar a un amigo. Por eso no le parecía bien silenciarle que se estaba viendo con un hombre, aunque solo fuera para cenar y tomar una copa.




      —Estás un poco seria, ¿te ocurre algo? —le preguntó Fabián.




      —No —contestó.




      —¿Estás segura, Azucena?




      —Bueno…, sí me pasa algo —admitió—. No te he contado una cosa y estaba pensando en decírtelo ahora.




      —¿El qué? ¿Qué te pasa? ¿Algún problema de salud? —interpeló de seguido, un poco alarmado.




      —No, tranquilo, no es nada de eso —contestó con diligencia—. Mis análisis y mi revisión ginecológica han salido bien. Es un tema personal; en realidad una nimiedad.




      —Sabes que puedes contarme todo, así que hazlo, desahógate.




      —Verás, anoche salí a cenar con un hombre y… —dejó la frase inconclusa.




      —¿Y qué? —preguntó rápidamente Fabián, con el corazón contraído.




      —Que hemos vuelto a quedar para el viernes por la noche —respondió con cautela.




      —¡Ah! —exclamó Fabián, notando como el pecho se le desgarraba con la noticia.




      —¿Ah? —Lo miró perpleja—. Solo vas a decir «¡Ah!»




      —¿Y qué más quieres que diga, Azucena? Que me parece bien por ti —manifestó mintiendo—. Lo que no entiendo es por qué no me has contado antes que tenías una cita. Aunque puedo comprender que se te haya ido el santo al cielo con el lío que hemos tenido: la dichosa visita del presidente del Principado y del consejero de Sanidad y, a la postre, nuestro discurso. Es muy razonable que se te haya olvidado mencionármelo.




      —No se me olvidó, Fabián, no habría podido decírtelo antes porque aún no lo sabía, lo supe ayer mismo. Aunque sí podía habértelo contado entonces, pero… —Azucena lo miró fijamente a los ojos—, pero pensé que no iba a gustarte el nombre de mi cita.




      Su compañero le sostuvo la mirada en silencio, guardando el mayor de los mutismos ante el pálpito que sintió. El nombre de la cita de Azucena estalló en su cabeza y la onda expansiva lo arrastró por el suelo sin piedad.




      —¡¡¡No!!! —espetó conmocionado—. Por favor, no me digas que es quién estoy pensando, Azucena —habló con extrema seriedad.




      —Si piensas en Yago Junquera Miller, es correcto —afirmó, sin dejar de observar sus grandes ojos marrones llenos de perplejidad.




      —¡Joder, Azucena! —replicó molesto—. Te considero una mujer muy inteligente, ¿acaso no hueles su aroma a donjuán empedernido? —gruñó enojado.




      —¿Ves por qué no te lo he dicho antes? Sabía que ibas a echarme el sermón —siseó—. Lo suponía desde que Yago se marchó ayer y empezaste a echar pestes sobre él. Pero no lo conoces, no puedes juzgar a las personas sin antes tratarlas, Fabián. Creí que tú no eras así. —Sonó a reproche.




      —Perdona que sea tan franco, pero los tipos como él se olfatean a distancia. No me es necesario tratarlo para ver de qué pasta está hecho. Es el típico tío que se acuesta con toda la que quiere y le viene en gana y al día siguiente la cambia por otra. El tío que no le importan los sentimientos de los demás, únicamente los suyos. Y viéndolo de forma tan clara, me parece incomprensible que a las mujeres se os caigan las bragas al tener a vuestro lado a un cabrón como ese —escupió sulfurado. Se sentía rabioso sabiendo que la mujer que amaba se estaba viendo con otro.




      —Oye, Fabián, no voy a consentirte que me hables así —repuso indignada.




      —¿Así cómo? ¿Diciéndote la verdad como hacen los verdaderos amigos?




      —No, haciéndome sentir como si fuera una fulana —aseveró molesta—. A mí no se me han caído nunca las bragas, ni por ese hombre ni por ningún otro, ni se me caerán. Yo no pienso únicamente en sexo cuando salgo con alguien, busco otros valores que me llenen más.




      —¿Y qué valores has visto en ese casanova de pacotilla? —interpeló su malestar.




      —Lo estoy conociendo, aún no lo sé —contestó—. Lo que sé es que anoche se portó como un caballero, que en ningún momento me hizo sentir incómoda ni tuve la impresión de que su cometido era llevarme a la cama. Ni siquiera intentó besarme.




      —¡Oh, es cierto! Todo un caballero. Qué galante y apuesto es el consejero de Sanidad —soltó con cinismo, imitando una afeminada voz—. Ya veo que él y su arsenal de seducción te han persuadido.




      —Mira, vete a la mierda, paso de ti. No sé ni por qué te lo he contado —declaró cabreada.




      —Pues no haberlo hecho si sabías que no iba a gustarte mi opinión —resolvió furioso.




      Azucena se levantó airada y dejó plantado a Fabián, quien, apretando la mandíbula con fuerza, observó a la mujer de sus sueños cruzando la cafetería con celeridad hasta abandonarla. Suspiró con vigor y recapacitó durante un instante, un lapso de tiempo con el que comprendió su torpeza: la había atacado. Lo había hecho aun sin saber cómo era en realidad Yago Junquera Miller, pues él tan solo conocía lo que había leído en la prensa, y cualquiera sabía que a veces los periodistas eran muy sensacionalistas. Pero a pesar de no conocerlo o de estar contaminado con informaciones no contrastadas, había algo en el consejero de Sanidad que no le gustaba nada. Fabián creía en lo que percibía, y no sentía que Yago fuera de frente en temas sentimentales. Pensar que ese hombre pudiera romper el corazón de la mujer que él quería, lo asustaba. Le daba miedo verla sufrir, que se sintiera engañada, dañada, magullada… No sabía por qué, pero estaba convencido de que Yago laceraría el corazón de Azucena; el órgano que él tanto amaba y por el que sería capaz de darlo todo.




      Azucena y Fabián pasaron el resto de la jornada sin hablarse. Si era preciso comunicarse por algún tema relacionado con los pacientes de urgencias, lo hacían a través de intermediarios. Ella no dejaba de pensar en lo mal que él había encajado su cita con Yago y cómo la había tratado, cuestión que la enervaba por no encontrar sentido alguno a ese gratuito ataque por su parte. A punto de abandonar el hospital, Azucena casi se dio de bruces con Fabián. Este, sorprendido y también algo avergonzado, no fue capaz de articular palabra y se alejó del lugar con urgencia, entrando al recinto sanitario. Ella se sintió dolida por ese desaire tan directo, y malhumorada cruzó la puerta de salida. Paso a paso, reflexionando sobre lo ocurrido, se distanció de su lugar de trabajo y se aproximó a su coche. A pocos metros de llegar al vehículo, su teléfono comenzó a sonar. Abrió su bolso y lo sacó, al mirar la pantalla consiguió exhibir una agotada sonrisa antes de descolgar.




      —Hola, Covi, qué tal, cómo te va todo —preguntó Azucena.




      —¡Perdona! —expresó con retintín—. Yo soy la que tengo que preguntarte eso —protestó—. Llevo esperando no sé cuántas horas a que me cuentes qué tal tu cita con el tío ese.




      —Bueno, bien. —Se encogió de hombros.




      —¿Bien? ¿Ya está? ¿Eso es todo lo que vas a contarme? —interpeló con incredulidad.




      —No tengo más que decirte, de verdad, Covi. Cenamos, lo pasamos bien, reímos y…




      —¿Y la copa cómo terminó? —la interrumpió.




      —No terminó de ninguna forma porque no llegó a comenzar —concluyó Azucena.




      —¿Y eso? —peguntó a renglón seguido su hermana.




      —No sé, me rayaste al decirme que la copa era la excusa para llevarme a la cama y… y no nos la tomamos. Se marchó a su casa y yo a la mía.




      —¡Joder, Azu, qué estrecha eres! —espetó.




      —¡Oye, cuida tu lenguaje! —la reprendió—. Recuerda que soy tu hermana mayor, ¿vale?




      —Lo sé, nunca lo olvido. Y por eso mismo, porque soy tu hermana y te quiero, deseo que disfrutes más, que vivas. Hay más vida fuera de las paredes del hospital. Lo sabes, ¿verdad? —interpeló con ironía.




      —Como veo que te interesa tanto mi vida y que disfrute, te diré que hemos vuelto a quedar para vernos.




      —¿Una segunda cita? —inquirió feliz.




      —Exacto, hermana. Una segunda cita, eres muy perspicaz —habló con sarcasmo.




      —¡Esto pinta bien, Azu, otra cita! —exclamó casi en grito—. No lo estropees esta vez y métele en tu cama.




      —¿Y por qué no mejor me lo monto con él en el pub? Lo digo para no perder más tiempo —volvió a escupir su ironía.




      —No es mala idea, hermanita. Primero un polvo rápido en los servicios del pub, luego la recreación al llegar a tu casa, en la cama —afirmó con júbilo.




      —De verdad que no puedo contigo, Covi. Todo te lo tomas al pie de la letra.




      —¡Haz una locura por una vez, joder! ¿Qué va a pasar? Tan solo que disfrutarás, y mucho. El subidón de adrenalina cuando haces algo de ese tipo donde no debes es alucinante.




      —Ni se te ocurra contarme en qué lugares has realizado el acto sexual, me niego a escucharlo —aseguró muy seria.




      —¡Qué coño acto sexual! —replicó en alto—. ¡Un polvo, Azu! A eso se le llama echar un polvo donde te surja.




      Azucena cerró los ojos y emitió un suspiro cargado de hastío.




      —Covi, cariño, te quiero mucho pero acabo de terminar mi turno y estoy exhausta, y tú me estás agotando más. Te llamo en otro momento, a ver si con suerte estás más relajada con este tema y no me aconsejas tanto.




      —Pero, Azu, yo solo…




      —Adiós. —Colgó, dejando a su hermana con la palabra en la boca.
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      El viernes, el día de su segunda cita con Yago, Azucena estaba arreglada y maquillada a las ocho menos diez de la tarde. Se había puesto un vestido negro de corte recto que llegaba hasta mitad de sus muslos y le sentaba muy bien, realzaba su feminidad. Acentuó sus preciosos ojos verdes con la sombra y la máscara de pestañas, lo hizo algo más de lo acostumbrado y el resultado era magnífico; lucía una mirada de tigresa. Impaciente y casi ansiosa, aguardaba la llegada de Yago en cualquier instante, y por eso, de vez en cuando, se asomaba por la ventana del salón que daba a la calle. Pero tras unos minutos de ir y venir, y con la intención de soportar su inquietud, decidió quedarse de guardia allí. Azucena esperó con las entrañas en tensión, soportando el batir acelerado de cien mil mariposas en el interior de su estómago e intestinos.




      Yago, puntual como siempre, a las ocho de la tarde se presentó en el portal de Azucena. Ella, que lo vio aparecer desde la ventana, abandonó su hogar veloz. Mientras bajaba por el ascensor, notó un bullir inconmensurable por el corazón, igual que cuando era una quinceañera y veía a Julio, el amigo de su hermano Nicolás, un chico por el que bebía los vientos. El consejero ya la esperaba en la puerta cuando ella llegó a la calle, y entretanto se acercaba a él, lo observó detenidamente. Vestía un pantalón mostaza conjuntado con un polo blanco, estaba avasalladoramente guapo. El corazón de la doctora realizó un giro con tirabuzón admirando a ese hombre tan seductor y atractivo, aunque más se agitó ante su rictus serio, ese que le hacía parecer un canalla. Segundos después, los labios de Yago sonrieron, dejando aflorar el candor que ocultaba bajo capas de circunspección; y el corazón de Azucena terminó licuándose.




      Yago, por su parte, en cuanto la vio aparecer con un vestido negro que se amoldaba a su figura como un guante, fantaseó con quitárselo. Se vio despojándola de su ropa interior de la manera que a él más excitaba y ella ni imaginaría. La escena que visualizaba en su cabeza, además de resultarle muy estimulante, lo llevó de inmediato a preguntarse qué tipo de ropa interior vestiría la doctora, si sería insinuante, elástica, de oponer poca resistencia… Ansiaba por ver esos ojos, hoy pincelados de atrevimiento al igual que los de una pantera, suplicándole mientras él… Paró. Frenó su mente y se regañó de nuevo. Se insultó con creces, blasfemó contra su persona una y otra vez. Había tomado una decisión, había hecho un acuerdo consigo mismo e iba a cumplirlo. No podía tener esos pensamientos, no podía permitírselo, no con ella, no por ahora ni en un largo tiempo. Tenía que controlar sus impulsos, e iba a hacerlo. Debía lograrlo costara lo que costase, ocasionara lo que ocasionase.




      —Hola, Azucena, estás guapísima. ¡¡¡Guau!!! —exclamó, sin perder su embelesadora sonrisa capaz de hipnotizar.




      —Gracias. Tú tampoco estás mal —admitió, devolviéndole el mismo estiramiento de labios.




      —Muchas gracias —contestó, y se acercó a darle dos besos. De nuevo inhaló ese aroma de perfume que tanto le gustaba y que le hacía fantasear—. ¿Y dónde vas a llevarme? —preguntó.




      —Vamos a ir al centro. Conozco un lugar en el que ponen unos pinchos buenísimos y luego, cerca de allí y dando un paseo de unos quince minutos, podemos ir a un pub irlandés que está muy bien —explicó ella.




      —Ok. Veo que lo tienes todo organizado.




      —Es lo que me pediste, ¿no?




      —Sí, y me encanta. —Asintió—. Considero que la organización es fundamental en la vida.




      —Entonces has dado con tu alma gemela, porque yo necesito la organización para todo.




      —Guapa, inteligente y organizada. —Silbó—. Estoy convencido de que eres perfecta para mí, mi alma gemela, como bien has dicho. —Desplegó los labios una vez más, con la mirada fija en los ojos color esmeralda de Azucena.




      —¿Vamos para el coche? —preguntó ella, rompiendo el mutismo reinante.




      —Sí, vamos. Empecemos esta maravillosa noche —contestó sin perder la sonrisa.




      * * * *




      Eran las doce de la noche cuando Yago y Azucena entraban en el pub irlandés a tomar unas copas. Hasta el momento, la noche había pasado de forma muy grata para ambos, que no habían dejado de hablar sobre sus vidas, trabajos, gustos, aficiones… Pero sobre todo, no habían dejado de sonreír y divertirse.




      Azucena sintió un vertiginoso deseo por besar a Yago, ese hombre tan guapo como inteligente que subía de pulsaciones a su corazón cuando la miraba fijo. Aunque a la vez no se atrevía a dar el paso, siempre había sido muy comedida a la hora de arrojarse a los brazos de un hombre, solía esperar a que él fuera el primero en lanzarse. Sin embargo, debía admitirse que ansiaba por saborear los labios de Yago y no quería marcharse a su casa sin haberlos probado.




      Yago paladeaba un whisky de reserva mientras contemplaba los labios de Azucena posados en la copa de gin tonic. Se preguntaba qué ocurriría si la besara, qué sucedería si ese beso fuese correspondido y decidiesen irse a la cama. Un escalofrío le recorrió la espalda ante el aluvión de preguntas a las que no estaba seguro de saber dar respuesta. Y creyó que era mejor esperar, debía estar más mentalizado antes de entrar en materia. Penetrar en ese terreno era decisivo, pero también trascendental, y no podía permitirse el lujo de pisar en falso. Tenía que estar completamente convencido de poder contenerse.




      —¿Qué piensas? —preguntó Azucena, reflejando su vista en la del consejero.




      Admirando la inocente mirada de la doctora, pensó que jamás imaginaría sus pensamientos, el terrible conjunto de ideas y propósitos a los que deseaba sucumbir pero que estaba obligado de reprimirse con ella. Y despejando con diligencia su mente, Yago contestó:




      —En lo bonita que eres. En que me gustas mucho y quiero ir despacio contigo. Quiero hacer las cosas bien.




      —¿Eso quiere decir que en otras ocasiones las has hecho mal?




      —Seguramente —respondió. Sin apartar la vista de sus ojos, posó con delicadeza su mano encima de la de ella, y, de forma tierna, añadió—: Y contigo no quiero eso, de veras.




      —¡Vaya! Creo que me acabas de abrumar un poco.




      —¿Por qué? —interpeló extrañado.




      —Porque de ser cierto…




      —Lo es, Azucena —la interrumpió en un tono algo severo.




      —Pues, como te decía, de ser totalmente cierto es muy bonito lo que acabas de decirme.




      —Nada es tan bonito como tú. Nada, Azucena —manifestó, llevándose la mano de ella hasta sus labios y besándola en el dorso.




      Los bellos vocablos de Yago atravesaron el tímpano de la doctora cual melodía celestial. Además, al sentir sus labios rozando su piel, las mariposas regresaron a su estómago de inmediato. Y esta vez eran tantas, batían sus alas con tal fuerza, de forma tan veloz, que, contradictoriamente, le hicieron sentir falta de aire.
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